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rqués). 
del Mediterrá-

1 del Patriarca 

Cádiz. 
rdinarias. Cá-

Prólogo 

Gabriel Ciscar es el gran desconocido del primer liberalismo español. 

Profesor de la Academia de Guardias Marinas de Cartagena, y Regente de 

España, Consejero del Reino en el Trienio Liberal y Regente constitucional, 

el almirante Ciscar desempeñó un papel decisivo en la política española en 

un momento clave de nuestra historia. Nadie puede negar que su actividad 

como pedagogo, científico y político merece un estudio que nos permita co­

nocer su evolución cultural, política y religiosa. El estudio de Rafael del So­

lar, meritorio en su tiempo y basado en los archivos familiares, ha quedado 

superado y las nuevas investigaciones exigen un nuevo planteamiento. 

Nadie tan preparado como Emilio La Parra para abordar la empresa 

de esclarecer el perfil intelectual, humano y político de Gabriel Ciscar. La Pa­

rra es hoy uno de los mejores conocedores de la génesis y de los primeros pasos 

del liberalismo español, y en concreto de las Cortes de Cádiz. Además de va­

rios trabajos sobre la Ilustración, inició sus publicaciones sobre el liberalismo 

con su libro La libertad de prensa en las Cortes de Cádiz ( 1984). Al año siguiente 

publicó El primer liberalismo y la Iglesia ( 1985), basado en su tesis doctoral que 

tuve el placer y la honra de dirigir en la Universidad de Valencia. Últimamen­

te ha publicado La alianza de Godoy con los revolucionarios (1992),fruto de 

sus investigaciones en archivos españoles y franceses. Esa preparación permi­

te a Emilio La Parra abordar con garantía el espinoso tema de la personali-
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dad de Ciscar quien, educado en ws presupuestos intelectuales de la Ilustra­

ción, se enfrentó con serenidad y equilibrio a la crisis del Antiguo Régimen. 

Como mi intención no es adelantar el resultado que el mismo lector, o 

el apasionado investigador, pueda deducir del libro, limitaré mi breve pre­

sentación a resaltar unos aspectos que me parecen de especial relieve. 

Su educación ilustrada, en primer lugar. Reciente el extrañamiento de 

los jesuitas en 1767, la juventud valenciana tuvo dosfocos de enseñanza pre­

via al ingreso en la Universidad. El colegio de San Pablo, anteriormente re­

gido por los padres de la Compañía y dirigido después por los amigos de Pé­

rez Bayer, preceptor de los Infantes reales, constituía un foco de atracción 

estudiantil. El otro foco procedía del colegio de los escolapios, en el que es­

tudió Gabriel Ciscar. El futuro almirante inició sus estudios en la Escuela de 

Gramática de Oliva, fundada gracias a las gestiones de Gregario Mayans, y 

continuó en el colegio de los escolapios de Valencia. Éstos habían iniciado su 

actividad docente en el campo de las primeras letras, aunque fueron convir­

tiéndose -no interesa insistir en la oposición de la Compañía o en el favor 

de los Barbones- en ws émuws de los jesuitas y, de hecho, en sus sucesores. 

Conviene recordar las aportaciones pedagógicas de los escolapios del 

siglo XVIII español (Scio de San Miguel) y concretamente en Valencia. Uno de 

los mentores del colegio valenciano fue el P. Benito Feliu de San Pedro, co­

laborador del Rector Blasco en los proyectos reformistas (demostrado por 

Juan Florensa) y amigo émulo de Gregario Mayans en las polémicas sobre la 

enseñanza de la gramática (como han clarificado Mestre y María José Mar­

tínez). En esa actitud abierta se educó Ciscar, que debió consolidar en sus bre­

ves años de estudiante universitario. La carta de la condesa de Sayve al eru­

dito Mayans, pidiendo el favor de su hermano Juan Antonio, Rector de la 

Universidad, constituye un testimonio de las inquietudes de los estudiantes va­

lencianos de la Ilustración. De hecho, no podemos olvidar que muchos de los 

liberales valencianos proceden del colegio de los escolapios. 

Es bien conocida la preocupación pedagógica de los ilustrados y en la 

Valencia del joven Ciscar los problemas de la enseñanza fueron vividos con 

pasión. Ahí está el interés de su paisano y familiar Gregario Mayans, redac-
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tor de un plan de estudios con proyección nacional, encargado por el Secre­

tario de Gracia y Justicia, Manuel Roda (1767). El plan sirvió para fomen­

tar la línea reformista del gobierno, pero nunca se aplicó en su totalidad. Más 

aún, las pugnas escolásticas entre tomistas y antitomistas propiciaron los in­

tentos de aplicación de diversos planes hasta la redacción, con el favor de Pé­

rez Bayer y del gobierno central, del Plan Blasco ( 1787). 

En este sentido sólo quiero aludir a un hecho importante. Cuando Roda 

"le encargó la redacción del plan de estudios, Gregario Mayans se consideró 

preparado para redactar el proyecto en el campo de las humanidades, de­

recho,filosofia y teología. Pero creyó que, dado el retraso español en el cam­

po de las ciencias, convenía solicitar el consejo de su amigo Gerardo Meer­

man. El político y jurista holandés cumplió a la perfección el encargo de 

Mayans y envió una pormenorizada relación de textos sobre matemáticas, me­

dicina, astronomía ... , que podrían impartirse en las universidades españo­

las. La carta se retrasó y llegó a manos de Mayans cuando el erudito tenía 

ya copiado el Plan de estudios. En consecuencia, envió la relación a Roda 

para que el ministro escogiera los textos más adecuados. Estos datos son hoy 

conocidos gracias al Epistolario Mayans-Roda que edité en Publicaciones del 

Ayuntamiento de Oliva (1990). Sin afán de extremar las similitudes, no pue­

do menos de constatar la actitud similar que toma Ciscar en sus textos para 

la Academia de Guardias Marinas. Porque si es innegabk el influjo de Jorge 

Juan, el gran matemático y marino, Ciscar recurre a los autores extranjeros 

más competentes. Y todavía pueden "leerse entre los autores aconsejados, al­

gunos nombres que indicaba Meerman: La Cailk, Lalande, Eukr. 

Conviene aludir, aunque sea con la máxima brevedad, a su religiosi­

dad. Frente a la visión sesgada de Menéndez Pelayo de que los ilustrados es­

pañoks tenían proclividades volterianas y enciclopedistas, estudios recien­

tes (Mestre, Egida) han demostrado la profunda religiosidad de la mayoría 

de nuestros ilustrados. Aunque, eso sí, se trata de una religiosidad opuesta a 

la crispada y exterior del Barroco y con un profundo influjo de la espiritua­

lidad de los humanistas del XVI. En esta línea, el mismo La Parra ya demos­

tró la pervivencia de esa corriente religiosa en las Cortes de Cádiz y de ma-
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